
Humberto Musacchio 
Muy estimado colega: 

México, D.F., a 11 de diciembre de 1998. 

Leímos con interés su comentario del lunes pasado en la columna 

titulada La República de las Letras, publicada en el periódico 

Reforma sobre el conflicto que vive el periódico El Día desde el 21 

de noviembre. 

Respecto . de esta situación, y apelando al derecho de réplica 

del que nuestro entrañable José Alvarado era un ferviente partidario, 

solicitamos a usted, de manera respetuosa, que considere nuestra 

versión como periodistas, trabajadores y socios cooperativistas 

directamente afectados por estos hechos ilegales que se investigan 

desde el día de su ocurrencia. 

Cierto, desde hace algunos años, el periódico vivía una crisis 

económica. Sin embargo, durante los últimos tres años nos hemos 



• • o • 

empeñado en superarla, por medio de un proyecto editorial que 

diversificara las fuentes de ingreso de nuestra empresa periodística y 

fortaleciera su economía. 

Recordamos bien un comentario suyo, vertido en una 

conferencia organizada por nuestro amigo común Froylán Flores 

Cancela, en el semanario Punto y Aparte, sobre los periodistas y su 

relación con la administración de los periódicos. Se nos quedó 

grabada su idea de que los periodistas no sabíamos administrar 

medios. 

La forma en que ha caminado en estos años la cooperativa 

Publicaciones Mexicanas S.C.L., editora de El Día, mostró que los 

periodistas no sólo podemos cumplir una tarea eminentemente de 

servicio social -con una visión ideológica, política y cultural-, sino 

que también somos capaces de llevar adelante una administración 

sana para desarrollarnos en un ámbito periodístico de fuerte 

competencia, donde existen medios provistos de cuantiosos recursos 

y cuya propiedad está en manos de grandes capitales. 

Por este conducto, nos permitimos afirmar que la situación 

aludida por usted en La República de las Letras es una realidad 

palpable por la que atraviesa El Díf(desde el pasado sábado 21 de 



noviembre, cuando un grupo minoritario de 23 cooperativistas 

realizó una asamblea espuria: violaron nuestras bases constitutivas al 

no respetar la norruatividad para convocar e instalar una asamblea, 

para aceptar nuevos cooperativistas, para destituir a integrantes del 

Consejo de Administración, para nombrar nuevos directivos del 

diario y para excluir socios de la cooperativa. Además, dicha 

asamblea, para llevarse a cabo fue realizada y apoyada por personas 

ajenas a la empresa, a quienes se les permitió el acceso a nuestras 

instalaciones. Por el contrario, un gran número de trabajadores y 

cooperativistas ignoraba la organización y ejecución de tal reunión, 

y, además, se les negó el paso a socios cooperativistas que lograron 

percatarse del hecho, a pesar de que las líneas telefónicas habían 

sido bloqueadas. En esa reunión fueron tomadas decisiones que 

atentan contra la fuente laboral de todos los trabajadores y socios 

cooperativistas. 

Como se habrá dado cuenta, las decisiones perjudicaron 

gravemente la línea editorial y la calidad del periódico. Una muestra 

clara de ello es lo que ha sucedido con el suplemento El Gallo 

Ilustrado y la sección cultural de El Día, esta última, una de las 

pioneras en su género en México y de reconocido prestigio: en más 

de cinco ocasiones y por vez primera en la historia del periódico, ha 

sido suprimida. Asimismo, quienes integran el llamado "Consejo 



Editorial Provisional" cuestionan el derecho a existir de una sección 

cultural que goza del reconocimiento de los más diversos sectores de 

la población mexicana, sin tener conciencia del daño causado a la 

promoción y divulgación de la cultura en el país. 

Hoy, un grupo de periodistas, en su mayoría jóvenes que han 

venido impulsando un proyecto propio para elevar la calidad del 

diario, a través de un comité de autoevaluación, ha sido privado de 

su derecho al trabajo, a expresarse, con el argumento de que 

pertenecían "al otro bando". 

Estamos convencidos de que el proyecto de nuestro diario es 

indivisible. El Día se ha definido desde su fundación, en su primer 

editorial, El camino y la meta, del 26 de junio de 1962, como un 

periódico democrático, popular y nacionalista. 

Hemos recurrido oportunamente a todas las instancias legales 

pertinentes para denunciar los atropellos cometidos en contra de 

nuestras garantías como mexicanos, trabajadores, periodistas y 

socios de la cooperativa. El grupo que tomó por asalto nuestras 

instalaciones cometió agravios y delitos, como actos xenofóbicos, 

acoso, coacción, privación ilegal de la libertad y violaciones a la Ley 



General de Derechos de Autor y a la Ley General de Sociedades 

Cooperativas. 

Frente a este cúmulo de ilegalidades y atropellos, confiamos en 

que las autoridades judiciales, tanto federales como locales, actúen 

conforme a Derecho a fin de restituir la legalidad en El Día. 

Atentamente 

Enrique Ramírez Cisneros, 
Presidente del Consejo de 
Administración y Subdirector 
General 
Tel:555-36-22 

José Luis Camacho López 
Director General 
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Verónica Flores Aguilar 
Subdirectora Editorial 
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